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MESA REDONDA: "ABD-EL-KRIM Y LA REPÚBLICA DEL RIF" 

Celebrada en el Colegio Mayor África el 20 de enero de 1997, organizada 
por la Asociación Española de Africanistas y este Colegio Mayor, participaron 
Juan Pando Despierto (Historiador), Antonio Carrasco González (A.E.A), 
Rachid Raha Ahmed (Presidente de la Asociación Cultura bereber Tamazight), 
Pablo La Porte (Universidad Complutense) y Juan Manuel Riesgo (Sociedad 
de Estudios Internacionales y Vicepresidente de la A.E.A.) como ponente-
moderador. 

En primer lugar intervino Pablo La Porte, que explicó sus investigaciones 
en Francia y España, sobre una figura tan apasionante y controvertida como la 
de este nacionalista bereber, exaltado por Ho Chin Minh y Mao-Tse-Tung, 
como el primer líder guerrillero moderno y precursor de los posteriores líderes 
del tercer mundo. La Porte, enumeró las fuentes para el estudio de Abd-El-
Krim. Los servicios históricos militares francés y español, algunas memorias 
compradas para ser destruidas y también las muy interesantes de Mohamed 
Azerkam, cuñado y colaborador esencial junto con su hermano Mahmed-Abd-
El-Krim, de la República del Rif. El Cadí-Al-Alad, como decía Allal-Al-Fassi, 
era el precursor de todos los nacionalistas marroquíes y reivindicado en los 
años 40 y 50, aunque después no haya sido cómodo su recuerdo para las auto-
ridades marroquíes. Pablo La Porte, argumentó que a pesar del tiempo trans-
currido por la desaparición de fuentes, por el desconocimiento de algunos o por 
el insuficiente conocimiento de otros, quedan aspectos de la República del Rif 
de sus fines y dirigentes por investigar y clarificar. A continuación, intervino el 
investigador y publicista Antonio González Carrasco, sobre las "Memoires 
d'abd-El-Krim" publicadas por Roger Mathieu en 1927, manifestó que es una 
larga entrevista hecha al caudillo rifeño en la larga travesía que le lleva al cau-
tiverio en la isla de Reunión, que no es demasiado fiable, donde "son más elo-
cuentes sus silencios que sus palabras" y también consideró muy interesantes 
los trabajos de Sánchez Pérez para la Academia de Interventores de Tetuán, 
publicado en 1950 y el artículo del mismo autor sobre Ab-El-Krim, en la 
Revista de Historia Militar nº 34, de 1973. Su idea fue la independencia rifeña, 
siendo él, como descendiente de un dignatario religioso, jefe político y religio-
so. Cuando al final de su vida residía en El Cairo, como precursor mítico de los 
líderes del tercer mundo, el propio Coronel Nasser, presidente egipcio, le invi-
taba a la tribuna principal para presenciar el desfile militar conmemorativo 
de la revolución de los oficiales libres de 1953, contra el Rey Faruk. Por el 
contrario el representante oficial de Marru~cos, el príncipe heredero y futuro 
Hassan II, era colocado en una tribuna secundaria. Es evidente que esto no le 
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gustó nada al luego todopoderoso rey Hassan II y no es extraño que reciente-
mente se haya prohibido en la TV marroquí, un programa reivindicativo de esta 
extraordinaria figura. 

Rachid Raha Ahmed, recordó las limitaciones a la cultura bereber tanto en 
Argelia como en Marruecos. La prueba es que la victoria rifeña en Annual, se 
pudo conmemorar en el territorio de los vencidos: Melilla y no fue posible en 
el territorio rifeño hoy englobado en Marruecos. El mismo, siendo un joven 
estudiante de medicina, no había oído apenas nada de Abdel Krim. Era un tema 
tabú, tanto que sus abuelos hablaban en secreto sobre este líder y la República 
de El Rif. La historia tradicional de los rifeños había sido luchar al servicio de 
otros, ya lo fue con Muley Ismael el primer sultán de la actual dinastía alauita. 
Manifestó, que desde Abarran hasta Annual y la toma de las posiciones hasta 
la línea de la ciudad melillense, el mérito de Abdel Krim fue extraordinario por 
su inferioridad de fuerzas y "por tener enfrente un ejército europeo, moderno y 
él sólo tenía una sociedad". El líder rifeño, ponía a todos los cristianos en "el 
mismo saco", admitía a los que vinieran como asesores técnicos o inversores, 
en su declaración célebre de 2 de Agosto de 1922, pero no al que llegara como 
conquistador armado. No quería combatir a España, pero se defendería frente 
al invasor. No quiso tomar nunca Melilla, ciudad a la que tenía mucho aprecio 
por haber estudiado y vivido allí incluso contuvo a los rifeños para que no le 
atacaran. Testigo cualificado de estos hechos fue el periodista Walter Harris. 

Juan Pando, ante las palabras de Rachid Raha manifestó que iba a cambiar 
su intervención. El Rif no se ocupó por no pagar 44.000 pts. a Abdel Krim y su 
familia que pidió el Alto Comisario, General Aizpuru. En El Rif no había feu-
dalismo, pero había que conseguir comprar a los más influyentes. No es cie1to 
que Abdel Krim estuviera en inferioridad, cuando toma Abarran e Igueriben, 
están defendidos por unos pocos centenares de hombres y él cuenta con 6.000 
fusiles (hombres) de Beniurriaguel y más de 2.000 de Tensaman, caídas éstas 
dos posiciones, lo que se agrava con la deserción de la policía indígena, que se 
pasa al enemigo. Annual es indefendible pues es un campamento de apoyo sin 
fortificaciones. En Annual mueren el General Silvestre y el Coronel Manella 
del Rgto. Alcántara, que dan la orden de retirada, pero se quedan allí para pere-
cer. Y la retirada sin jefes, es desordenada, no protegen las alturas y las kabilas 
sometidas, a los que no se retiró el armamento, se unen a la rebelión por lo que 
se obtiene una gran superioridad en número, para tomar las pequeñas posicio-
nes una a una. Luego no tiene tanto mérito, la actuación de Abdel Krim y varios 
de los argumentos de Rachid no son ciertos. 

Otras de las razones por los que España acabó muy perjudicada, fue en la 
expropiación de tierras en Monte Arruit, por la Compañía de minas del Rif, 
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eran las más fértiles de la zona, en la unión de los territorios de las kábilas Beni 
Buyahi y Beni Bu Ifrur. Mal podían ayudar los B. Buyahi a los españoles sitia-
dos allí, sin agua, quienes más se sentían perjudicados por decisiones injustas, 
que les privaban de la fuente de su sustento, sus cultivos y su agua, sin com-
pensar adecuadamente pues la indemnización pagada fue ridícula, por ello aca-
baron odiando a España por encima de Abdel Krim y contribuyendo a la caída 
de Monte Arruit el 9 de Agosto. A la visión nostálgica y apasionada de un Rif 
recuperado a través de la figura de Abdel Krim, espejo para una juventud rife-
ña que necesita un horizonte (en todas las casas españolas de los rifeños está 
su retrato) de Rachid, Juan Pando, opuso la precisión de sus datos, como gran 
conocedor de la Historia Militar española contemporánea, como demuestra su 
premio Ejército. 

El Profesor Riesgo, expuso que la falta de visión política de los dirigentes 
españoles, debido al antifrancesismo y a su germanofilia durante la Primera 
Guerra Mundial, da con los huesos de Abdel Krim en la cárcel de Rostrogor-
do, donde al escaparse descolgándose con una cuenta, se rompe una pierna, lo 
que le deja una cojera para toda su vida. Este incidente le aparta de España, 
pues condecorado con la Cruz Roja de Isabel La Católica, la Medalla de Afri-
ca y la Cruz del Mérito Militar, juez de ley coránica y redactor del telegrama 
del Rif, percibía pingües ingresos y su padre, notable principal de la zona de 
Alhucemas cobraba 500 pts, cantidad astronómica para aquella época. Según 
Ruiz Albéniz (El Tebib Arruni) Silvestre le dió una bofetada. Según el histo-
riador Germain Ayache en su obra "la Guerra del Rif' y en un coloquio en la 
Casa de Velázquez, esto no es cierto pues Silvestre y Krim no se conocían y 
nunca coincidieron en Melilla. Esto también lo corroboró el hijo de Silvestre y 
lo recoge M. Leguineche en su libro "Annual". Efectivamente cuando Silves-
tre es nombrado Comandante General de Melilla, hacía tiempo que A. Krim 
había regresado a Alhucemas. 

Manuel Fernández Silvestre, era como el valiente Capitán Bens, Goberna-
dor del Sahara, un militar improvisado, procedente de la guerra de Cuba, per-
teneciente al Arma de Caballería, había sido herido varias veces en la manigua, 
combatiendo al arma blanca y tenía fe ciega en su buena estrella, antiguo jefe 
del Cuarto Militar del Rey y más antiguo que Berenguer actuó en su Coman-
dancia imprudentemente, con autonomía del propio Alto Comisionado. "Igual 
que el Coronel Castro Girona dió la ciudad Santa de Xauen, él quería tomar 
Alhucemas y ofrecersela al Rey Alfonso XIII, el día del patrón de España y la 
Caballería Santiago, el 25 de Julio". Por ello alargó imprudentemente sus lí-
neas, confiado en la sumisión de las kábilas próximas a Melilla, en donde Espa-
ña explotaba minas y había construido un ferrocarril. Según el testimonio del 



262 Crónica 

mecánico de aviación Sol Aparicio absolutamente inédito, Silvestre, se trasla-
dó por vía aérea a conferenciar con el Residente francés General Liautey, para 
conseguir su apoyo en el avance sobre Alhucemas. Confiaba mucho en ello, 
pero no lo logró. ¡Como iban a adentrarse en territorio adjudicado a España, 
tropas francesas muy lejos de sus bases! Datos como éstos, demuestran la inge-
nuidad rayana en la utopía de Silvestre. Su apoyo aéreo era mínimo, 5 aviones 
no siempre operativos, cuyas tripulaciones abandonaban el aeródromo de Ze-
lúan, para ir a dormir a Melilla permaneciendo un solo piloto de guardia, el 
cabo Gutiérrez Lanzas, que al conocer el desastre de Annual, abandonó su 
puesto en el último Tren a Melilla diciendo "Me voy", ante el estupor de Sol 
Aparicio. La idea de Berenguer era vencer al Raisuni, sitiado en Tazarut, para 
lo que utilizaba las mejores tropas y una vez rendido éste y sometida Yebala, 
trasladar el grueso de los efectivos a Melilla. Por el desastre de Annual, no lo 
pudo conseguir, Silvestre con peores tropas, los batallones de Ceriñola 42, 
Africa 60, San Fernando 11, Melilla 59 y la Brigada disciplinaria incompletos 
y con más de 2000 soldados de permiso, todos acabarían desprestigiados y se-
rían disueltos o pasarían a guarniciones secundarias. La única unidad de cali-
dad el "Alcántara", dividido entre varias posiciones, sucumbió heróicamente o 
combatiendo en cargas de Caballería, hasta la última "al paso". Tras la caída de 
Abarran, conferencia con el Alto Comisario Berenguer para que le enviara más 
tropas, lo que éste no podía hacer cuando estaba a punto de vencer al Raisuni. 
Caida Igueriben, dió la orden de retirada del indefendible Annual, enviando a 
su propio hijo por delante (moriría valientemente en la Guerra Civil) y perma-
neciendo con el Coronel Manella en su puesto para morir, sintiéndose respon-
sable por su falta de previsión. Valor no le faltaba, pero no hizo caso nunca de 
su Jefe de Estado Mayor Teniente Coronel Fidel Davila, que harto de ser des-
oído, pidió la baja, lo que le salvó de morir en Annual. Sin mandos, la retirada 
desordenada de la tropa, atropellándose caballerías y vehículos, especialmente 
en el desfiladero de Izumar, trampa mortal, se lo puso fácil a Abdel Krim, que 
se limitó a tomar las pequeñas posiciones aisladas y sin agua, una a una y 
hacerse con un cuantiosísimo botín de miles de fusiles, 400 ametralladoras y 
130 cañones. Silvestre era oficial temerario y ese valor ha sido la causa de su 
muerte. Como decía el General Weyler: "El valor personal, más que una ven-
taja es un obstáculo, cuando la reflexión no domina los nervios. Es algo que 
ocurre con los Ministros de la guerra, éstos han de ser reposados, serenos y 
fríos". Estas frases, dichas en las Cortes y recogidas por Juan Pando en Histo-
ria-16 (Julio 96) son doble crítica al irresponsable Silvestre y al poco capacita-
do Ministro de la Guerra, Vizconde de Eza, que se negó a adquirir poco antes 
del desastre unos magníficos morteros británicos, muy fáciles de transportar y 
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a veces de mayor porder mortífero que los cañones. Y que no supo frenar las 
veleidades y avances de Silvestre contra los consejos del Estado Mayor de 
Dávila y las desobediencias al Alto Comisario. 

Abdel Krim, con el prestigio de esta serie de fáciles victorias, logró unifi-
car las tribus proclamándose Emir del Rif y Sultán, consiguiendo que la ora-
ción se hiciera en su nombre y logrando al final, la proclamación de la Repú-
blica del Rif. Sin embargo, en poco tiempo desembarcada la recién creada 
Legión y los Regulares de Tetúan en Melilla el 25 de julio, a los que no se ·atre-
vió a sacar de la ciudad para socorrer a los sitiados del Aeródromo de Zeluán, 
fábrica de Nador y monte Arruit, se recuperó lo perdido. Cuando se realizó la 
ofensiva de reconquista era demasiado tarde, aunque el avance ya fue muy 
rápido, el 16-IX-21, se tomó Nador; el 23, las Minas de Beni Bu-lfrur y el que 
sería el nuevo aeródromo de Tauima; el 1-X, Sebt; el 3, Uad Lau; el 5, Atlaten; 
el 8, Segangan y a continuación Tikermin, Zeluán y Monte Arruit. Los cadá-
veres insepultos de personas, mujeres, niños y animales, con huellas de marti-
rio engendraron la sed de venganza en las tropas profesionales y la Legión, for-
mada principalmente por cubanos, argentinos, rusos blancos y alemanes, 
excelentes combatientes, no haría muchos prisioneros. Los Regulares y Yeba-
líes combatiendo a mucha distancia de su tierra, no desertaron y justificaron su 
utilidad, aunque fuera más caro mantenerlos allí. Abdel Krim, convencido de 
su fuerza atacó al yebalí Raisuni, que como supuesto descendiente del profeta 
y bajá Arcila, fue pretendiente al sultanato y se había convertido en enemigo 
de España, al no ser designado Califa de Tetuán. El rifeño tomó Tazarut, que 
se había salvado de su derrota ante los españoles al ser enviadas a Melilla, las 
tropas que le sitiaban. Raisuni, murió prisionero y su gran tesoro y armas pasa-
ron al Caudillo rifeño, que al mismo tiempo enroló en su ejército a muchos de 
sus partidarios. En 1924, para preparar mejor el desembarco de Alhucemas, 
Primo de Rivera ordenó el repliegue de la montañosa zona central Yebala-
Gomara y la ciudad santa de Xauen, ocupada por Mahmed Krim, hermano del 
emir rifeño, brillante estudiante de Ingeniero de Minas en Madrid, aunque a su 
hennano no le gustó nada que se alojara en la misma casa que el Coronel Cas-
tro Girona. 

Con líneas consolidadas y fortalecidas por parte española, ante A. Krim, se 
ofrecían las confiadas posiciones francesas del río Uarga, defendidas por sol-
dados senegaleses que le abrían el camino a Fez, la ciudad islámica imperial, 
donde cursó estudios religiosos y Taza, importante base militar francesa. Su 
avance fue arrollador y la den-ota gala, prácticamente total, pero este éxito le 
perdió, pues unió a las dos naciones contra él. Abdel Krim creo un ejército pro-
fesional con salaiio, grados militares, líneas telefónicas, marina con "carabos" 
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tradicionales y gasolineras, guardadas en cuevas bajo acantilados. Intentó con 
el rescate de los prisioneros adquirir un submarino turco, compró tres aviones 
Potez-15 franceses, de los que sólo llegó a recibir uno, intentó poner en vuelo 
tres españoles que aterrizaron en su territorio, pero todos fueron bombardeados 
y destruidos por la aviación hispana, que multiplicó por cinco sus aeroplanos, 
gracias a suscripciones públicas y apoyó con 154 aviones más 6 franceses el 
desembarco de Alhucemas. A. Krim, organizó trincheras, fortificaciones, bate-
iias de costa y refugios antiaéreos con la ayuda de sus asesores militares, prin-
cipalmente Klemm alemán y Ahmad turco, aunque había también británicos, 
argelinos y franceses. A. Krim, actuaba muy influenciado por los "jóvenes tur-
cos", que dieron lugar al surgimiento de Kemal Ataturk que abolió el califato, 
fue el vencedor de kurdos, armenios, griegos, italianos e intimidador de britá-
nicos y france_ses, lo que le permitió recuperar muchos territorios perdidos en 
las paces de Lausana y Sevres, incluso Estambul. Annual, Tazarut y las ofensi-
vas sobre Xauen y la línea ofensiva del Uarga, eran el espejo de Gallipoli y los 
Dardanelos o Ankara, en el que se miraba el emir rifeño. Pero A. Krim conta-
ba con unas riquezas mineras cuantiosísimas, que los alemanes Manesman le 
iban a pagar con una fortuna y que para su desgracia no existían. Pero prohi-
bió fumar hachís, cobró impuestos, prohibio la "harq" que era la deuda de san-
gre, creó el impuesto "tartib" sobre el ganado, pasó los bienes "habus" a las 
mezquitas, poseía carisma como líder y tuvo al principio baraka ("suerte") y 
pasó con su inteligencia y cordura a su pueblo de la Edad Media a la Edad Con-
temporánea. Con los prisioneros no fue tan cruel como se ha querido hacer ver, 
salvó vidas, <lió pan cuando los rifeños no lo tenían por la sequía, y hasta les 
proporcionó periódicos. 

Atacado por españoles y franceses y tomada su capital Axdir, tras el desem-
barco de Alhucemas el 8-IX-25 A. Krim se rindió el 27-V-26 en la Alcazaba de 
Sennada en mayo, tras un bombardeo por el luego famoso historiador José 
Gomá en un Dornier Wal, pasando la frontera francesa. Quizás aquí también le 
hundió "el peso de la Historia". Aunque todavía continuaron combatiendo los 
yebalies y gomaras en los macizos de Yebel Alam y Hessana, hasta el 1 O-VII-
27. El líder rifeño, se entregó a los franceses, para evitar la más dura justicia 
de los españoles, dijo que "sus enemigos fueron más, sus propios seguidores y 
los miembros de otras tribus, que los españoles y franceses". 

En el coloquio en el que hubo nutrida presencia de jóvenes rifeños, inclui-
dos los miembros de un conocido grupo musical, éstos no entendieron, que la 
mesa redonda estaba dedicada al período 1921-27 de la República del Rif y 
querían hablar de la situación actual del Rif, tema, fuera del programa salvo 
respecto a lo que tuviera de repercusión hoy la figura de Abdel Krim, cuya 
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fotografía figura en muchas casas de los rifeños en España. El intelectual 
Suleyman, planteó que el "líder bereber, hizo un estado republicano, influen-
ciado por los nacionalismos vasco y catalán" Rachid Raha, contestó que aun-
que conocía la política española, esos nacionalismos no tu vieron desarrollo 
práctico hasta la 2ª República y Abdel Krim, no estaba preparado para todo lo 
que iba a pasar, llegó a negociar con Gran Bretaña en el Mediterráneo (siem-
pre árbitro en Africa), actuó con inteligencia y tuvo "baraka", pero eso no bas-
taba. Juan Pando añadió que "esa república era más que occidental o moderna, 
tribal". El éxito de esta mesa redonda, demostró el gran interés que este apa-
sionante tema del que todavía quedan incógnitas, sigue suscitando, lo que 
requerirá un seminario en los Cursos de Verano de El Escorial e incluso uno 
permanente, en el Colegio Mayor Africa. 

Juan Manuel RIESGO 


